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La enserianza del vocabulario
latino `

Doblamos et siglo con la más prometedora innova-
ción en la enseñanza del Latín. Contábamos los estu-
diosos de Filologfa clásica de tiempo atrás, a partir
de 1820, con la fecunda renovación que en los estu-
dios de léxico latino abre Augusto Wol f y rorona a!
filo de nuestro siglo el ingente empeño de Eduardo
Wdlflin, en su 1"hesaurus Lxngua Latinae. Y aun con
los vocabularios de cada uno de los grandes prosi ŝtas
y poetas, a cargo en su mayoría de especialistas ale-
máneŝ, que ven la luz al cabo de! pasado siglo ' y en
el primer tercio del presente. Mas faltaba benefiriar
de su cumplida sazón nuestra enseñanxa aprovechan-

M En nuestro número 46 publicamas un trabajo
de M. Mauricio M^rx^r, profesór en tl Liceo dt An-
nécy, acerca de "f..a enseñanza del Latin y el voca-
bulario brasico'. Rn la ;►ota de ía Redacción que acóm-
pañaba a ese ar-tíĉtiló'itidic^dbamos que en fecha ^re-
cienté se habfa''ocupado'dtl mismo tema don Javier
de` Echave-Sustaeta, catedrático en Barceloná. Ahorá,
en continuación del trabajo del señor Mathy, publi-
camos el presente del señor Echave-Sustaeta, que com-
parte con el profesor francés la creencia en la fecun-
didad del nuevo método.

Encarecemos a los profesores de Latín de toda es-
pecie de Centros de Enseñanza Media la considera-
ción más detenida del asunto, y el envío a nuestra
Redacción de toda clase de sugestiones relacionadas
con el mismo. La necesidad de una renovación de
la didáctica de la lengua latina es evidente; a la larga,
la supervivencia de esta lengua en la enseñanza pende
de esa renovación. La elaboración metódica del voca-
bulario escolar es un buen punto de partida; ya es
significativo el hecho de que, simultáneamente y sin
previo acuerdo, lo hayan adoptado profesores de na-
eionalidades diversas.

Acaso cuando la gradación del vocabulario y su
aprendízaje metódico se hagan habituales en nuestra
enseñanza quepa concordar con este método los exá-
menes de grado. Hoy día, el alumno de Latín est5
esclavizado al Diccionario, incluso para el léxico que,
de hecho, ya le es conocido por la práctica de clase.
Si el vocabulario exigible llega a delimitarse de tal
modo que el alumno sepa las palabras que debe poseer
y el profesor las que puede exigir, esa esclavitud al
Diccionario será menos gravosa, y podrá incluso des-
aparecer. El dominio habitual de una lengua exige
que el recurso al Diccionario sea tan sólo excepcional,
no acostumbrado y rutinario.

do en la medida procedente su generoso esfuerso eo»
!a más práctica consecuencia: la delimitación.^r! nú-
mero de palabras que monopoli.zan, por ^i+^lb,asf,
!os textos latinor al uso en nuessras dase^`

Esta innovación !a adeudamos en parte^ ^r ^rr' equr
po de pro f esores f ranceses que capita»ejli ^GI4ur^cio
111athy, profesor del I,iceo $ertholkt, de dVliíucey. El
mismo acaba de darnns cuenta a las prqfr^st eŝpa-
ñoles de su tarea y aus resultados en las ^nas dr
esta misma REVIS^A (núm. 46; pbgr. 35-38); `F^t di-
cho `en parte, y as! cr. Por obra de nuertra actudl
disociación espiritual; no menos que por e! aertxno
aislador de Britania, avizorada por Vŝrgilio en la
lejanfa del destierro de Melibeo: "Et penitus toto di-
visos orbe Britanos" (B. I, 66), este misrno empeño
venfa gestdndose de tiempo atrás por un grupo de
pro f esorrs ingleses. Su aparición se antici pa en tres
años al libro de Mathy, rin conocimiento de ésu. El
año 1949 ve la lux en I.ondrer, pubhicado por Ia Ccn-
taur Books para la Orbilian Society, e1 prir>wer Ivoea-
bularia brfrico latino, reimprero ad aña rig^eienar,' Su
iniciador as el profesor inglés R: D: ,Wordmald. Con
paciente esfuarzo re había eatregadd, a lo, largo de
los quinre añor anterioxes; a formar sus Jirtar de pa-
labras cerniendo todo el voeabttlario de Círnr y Vit-
gilio, gran parte del de los discursos dr Cicerdn y 1'0^
iextor de Salustio, ?"ito Livia, Nepote y(?vidio,' de
uso en las clases inglysas. ,

De esta base arranca ^su trabara; que cornpa>1te certt
Wordmald e! profrsor L•yne y rus conrparóerioi de
equipa, Morris y Protheroe. El plan de 1a. ofira rs
llamatidamente prdctie^o, Lct anrabeza tena prfinera lis-
ta de nombrrs, adletivor y^verbos, eada uno con sus
principalas deria+ados; en total, 1.600; • sin contar !os
derivados. Todos ellos van rrclaradorcon sl signific+ado
con que apartcen en los textos de los autores selec-
cionados. La segunda parte abarca el tota! de pala-
bras clasificadas en tres grupos: nombres, adjetivos y
verbor----dos mi! cien en conjunto-. De ellos, ocho-
cientao, los de mayot, , frecuastcia, .v^n destacadqt en
letra adgrita."J^n.1a-tet^erqr se insrttari`dir` p,^e^jlios
gramaticales, pronombrrts y ^rtfcttlas;' hdstd »t^áátra
cientot setenta, de los que se distinguen en negrita
treseientas noventa. Frente a ca^da página de texto
de la primcra parte va una en blance pcrra yYut ^+1
alumno anote las palabras no insertas en !a lista o
añada una nueva acepeión o una locución que le ha
llamado la atención en la lectura del texto.

Me he detenido en exponer el plan del vocabulario
básico inglfs-gue he seguido rn gran parte en mi
trabajo español-ya quc el profesor Mathy no hace
sino una ligera mención de él en ru artículo. Está
destinado al alumno. Campea en él ese admiraóle
sentido práctico inglés al que adeudamotr trabajo.c
de !a más ingeniosa utiládad en la enseñanxa de! La-
tfn, como los de Bcll, .4ppleton, Lupton, Gould y
Whiteley, entre otros.

EI bocabulario básico francér va, en cambio, des-
tinado al profesor. Para él establece sus dos listas, 1a
de orden de frecuencia decreciente y la de orden al-
fabftico, precedidas de !a de utensilios gramaticales.



REVISTA DE I;DUCACIÓN

Su aportación fundamentul estriba en que nos da con
toda precisión el cor/icirnte de frecuencia denecientr
de !as palabras básicas latinas. El resultado de su rs-
tadística es de valor decisivo para perfeccionar nues-
tror mítodos de en;eñanza. Nos revela que de las
tincutata nri! palabras que insertan los diccionarios
amplios tatinos, no más de cien aparrcen con tanta
frecuencia como todas las restantes; que con sólo un
taillar se aka»IZa cl 80 por 100 y con tres mil se llega
ol 90 pur 100 de frecurncia total, quedando reducidas
las cttarenta r siete ŝttil a sdio un 10 por 100.
", No sreerltvs imprescíndible para los años de inicia-
^ci6rt aitnpliar la base` de los autores seleccionRdos, con
"!a s^ittrdad de !a inclusión do Horacío en el libro 11
'r1e sus Odas. El caudal de palabras necesarias, el quc
es" oóligado poseer para el scguro enfronte con !os
awtores leídos en nuestras clases, no es otru que el
recogido en el vocabulario básico de Mat.hy.

Y si saher un idioma es, en gran parte, sabrr su
wocabulm•iq !a reveladora aportación del grupo de
profe.tores inglesrs y francescs que nos dtlimitan las
tre.r mil palabras fundarnentales, acompañadar de su

-c^oeficiente de frecurncia, nas abre !as más provecho-
.sas perspe<tivas.

.. Una de las primeras es la desviación de la ense-
^^arrzlt de la Gramática corno fin y la atención p!refc-
^ante al vrx•abulario, graduando en los primeros pasos
+pk dxĴiG'tdl^ CDn CXIgufStla sdicitud, como ló hacen,
-^pit ry'at►rplo,, los prof.esores nau•teamericanos .Scott,
;^oe^t ^ j^ • Gi^in mtre e>4 ue . Using Latin.
á^y Y^ a- te^tla coe alla. la libtración fic1 alarmno de las
osadadorea del diccionario. Al hojeá itttesante de ,sus
^págitwr. guada reducida hoy dío la tarea,del cstµdiante
de I^tát! en el, paú vecino--cometlta Ma;hy-, lo Que
puede extenderse al nuestro. Hemos de enseñarles a
euitar arta inane rutina y lamentable pér`dida de fiem-
po. Y a enriquecer su mente ĉon las palabrtts esen-
eiales recogidas en el vocabulario básico. Cirrto que
a cada dedada de vocrs, en vista a la caba! asimila-
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^Pi^ri^os ^craíticós de la Eduĉación
actual

EAUCACIÓN Y SOCIEDAD ^

• Se ha hablado mucho de los derechos del niño en
la éducación y de la exigencia de que ios medios do-
centes se subordinen al educando como principal su-
jeto •dé • derechos. Y si esto es verdad en un plano
estrictamente teórieo, sucede naturalmente eu la prác-
tica que. debe ser. la sociedad quien determine cuáles
sean estos derechos y se comprometa a atorgarlos. Se-
gún cuál sea la idea que la sociedad tenga de la
educación, así se conformarán a ella los planes de
^estudios, laŝ clases de enseñanza y la preparacióri d^el
profeŝorado. . ' "

. A"su vez, la idea que la sociedad tenga de 1^ edu-

eión y germinac•ión en la mrnte del alremno, dc•be
precedrr cvn cauta medidu el esclurrcimiento, la vivi-
ficadón dr .cu sentido. Contamos para rllo, rntre otras,
con las orientaciones que nos da un benemérito pro-
fesrn• francés, Marouzeau en los ejemplos de casa
y villa desde la primera charla de su áureo libro Le
Latin, o el sagaz maestro alemán D. Weise en sus
revrladores Caracteres de la lengua latina, editado rn
francés por Klincsieck y aun con !a preciosa ayuda
de los tratados de sinónirnos, ya clúsicos, de Altenho-
ven y Faóa. Con cllo logrnremos ese abjetivo esencial,
no álcanzado todavía, en general, entre nosotros-ni
siquiera en los próvidos años del Bachillerato humo-
nístico-: que e! alumno lea con soltura los textos de
mediana dificultad, que trabe diálogo con los autores
en su enfronte con ellos.

Conste aquí nuestro reconocimiento a los profesores
Wordmald y Mathy por su reveladora aportación, que
nos depara un más preciso instrumento con que hacer
trabajar a nuestros alumnos sobre la realidad con-
creta de la lengua latina. Desconocemos el espacio de
que dispondremos en adrlante para beneficiar de él
a las alumnos de Bachillrrato y aun el número de
éstos. El eco de la polémica cruzada en Italia en tarno
a la crísis de las Humanidades latinas-de que tan
cabal cuenta nos da Luis Artigas en erta misma xE-
vtsrAparece ha "halagado los oídos de la opinión pú-
blica, "siempre ignorante-nota Artigas-de lo que
constituye su propio bien".

Hacemos nuestra en todo caso esta fecunda inno-
vación, este do_n de los profesores hermanor que re-
nueva la áurea ^edad en que eran desconocidos el tuyo
y el míu, don, al cabo, del mejar humanismo. Y nos
aprestamos a dar con él un firme paso adelante en
nuestra diaria desaxón de perfeccionar la ensrñanza
de la lengua de Roma, que bien podemos llamar
nuestra.

JAVIER DE EGHAVE SUSTAETA

ración viene condicionada por sus necesidades inme-
diatasx por el estado de la opinión pública, etc., y,
en último término, por las opiniones particulares pri-
vadas, que, en definitiva, Ilegarán a constituir este
clima de opinión que influirá directamente eu las
atitoridades docentes a cuyo cargo esté la educación del
Estado: El ejemplo de la última reforma del Bachille-
rato en España es una prueba dara de estas afirma-
ciones. Los motivos que contribuyeron a la formación
de este estado de opinión, de este malestar social,
fueron diversos. Unos, señalados en el menor número
de las ocasiones, respondían a defectos reales; pero
la mayor parte podían reducirse a uno pril^ordial,
el más evidente de todos: el número creciente de sus-
pensos anuales en las pruebas de reválida. Lo curioso
es que el tanto por ciento se mantenía invariable;
lo que aumentaba, hasta Ilegar en 1950-51 a un 50
por 100 más que en 1941-42, era el número de :elum-
nos (1). Había más suspensos porque había más alum-

(1)• J. TexA AATIGAS: ^^Asprctoi nwnéricos de la Enscñanza
Média", RIiVISTA nL snucncthx, núm. S, año ]953, pá^s. 257-
270.


